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Localizado en el emblemático Barrio del Pópulo, en Cádiz, el Teatro Romano de la ciudad se 
encuentra inmerso en un ambicioso proyecto de investigación y puesta en valor, con motivo 
de su reapertura al público para la celebración del Bicentenario de la Constitución de 1812. 
Pretendemos en este breve trabajo dar a conocer el estado actual de las investigaciones -
centrándonos sobre todo en las facies medievales- a la luz de los primeros resultados de las 
actuaciones arqueológicas que se vienen realizando en el monumento. 
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Abstract 
Located in the emblematic Neighborhood of the Pópulo, in Cadiz, the Roman Theatre of the 
city is immersed in an ambitious project of investigation and putting in value, on the occasion of 
its reopening to the public for the celebration of the bicentenary of the Constitution of 1812. We 
try in this brief paper, to show the first results of the new archaeological excavations, mostly the 
medieval layers found in the monument. 
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1. Introducción. El proyecto Theatrum Balbi 
 
Desde los años ochenta se conocen en el emblemático barrio del Pópulo, en pleno cas-
co antiguo de Cádiz, los restos del antiguo Teatro Romano (Fig. 1). El hallazgo fue fruto 
de una búsqueda incesante de la Alcazaba medieval de la ciudad. Con motivo del 
Bicentenario de las Cortes de 1812, se pretende ponerlo en valor, sacando a la luz todos 
aquellos restos que aún no se han exhumado, planteando un nuevo discurso expositivo en 
un centro de interpretación adyacente.  
Enmarcamos estos hallazgos en las excavaciones arqueológicas asociadas al proyecto 
denominado Theatrum Balbi, que se están desarrollando por el área de Arqueología de la 
Universidad de Cádiz (BERNAL et alii, en prensa). Dichas obras están financiadas por la Con-
sejería de Cultura de la Junta de Andalucía y se enmarcan dentro de las actividades arqueoló-
gicas supeditadas a la consolidación de las medianerías de los edificios asentados sobre la 
orchestra del citado Teatro, que dieron comienzo el pasado 20 de octubre de 2010. 
 
Fig. 1. Localización del Teatro Romano en el Barrio del Pópulo 
 
2. Hacia una historiografía de la ocupación islámica del Theatrum Balbi 
 
Para conocer mejor la importancia de las intervenciones actuales haremos un sucinto 
repaso a la breve, pero intensa, historia de la investigación de este monumento. Nos centra-
remos en los resultados vinculados a la época medieval que se han obtenido en las distintas 
campañas pasadas y efectuaremos una valoración inicial de los recientes hallazgos que se 
han producido en el seno de la intervención arqueológica que desarrollamos. Esta informa-
ción es de vital importancia para el conocimiento del Cádiz islámico, sobre todo teniendo 




La excavación del teatro romano de Cádiz, ubicado en la esquina sureste del barrio del 
Pópulo, supuso el inicio de una serie de investigaciones para el conocimiento de la trama 
urbanística de la ciudad medieval, tanto de la mad!na musulmana como de la «Villa Vieja» 
de época cristiana, que se asienta sobre el solar de dicho barrio (Fig. 2). Concretamente, el des-
cubrimiento del teatro en 1980 partió de unas prospecciones destinadas a estudiar los posibles 
restos de interés arqueológico existentes en el área de la Alcazaba o «Castillo de la Villa» me-
dieval (CORZO: 1989, 204-205; ESTEBAN, MUÑOZ y BLANCO: 1993, 141). 
Fig. 2. Reconstrucción ideal del cercado medieval de Cádiz a partir de R. Fresnadillo (1989): 
en rojo localización del sondeo 
 
La ciudad medieval no puede entenderse sin la existencia y el aprovechamiento de las 
construcciones romanas, generadas por el mecenazgo de los Balbo y que configuraron la 
llamada Neapolis. La utilización del opus caementicium, un material que quedó exento del 
reaprovechamiento a posteriori, explica su conservación y uso como cimentación de las 
construcciones medievales. Así, el teatro y un conjunto escalonado de terrazas y criptopór-
ticos que miraban hacia el canal portuario –el hoy conocido como canal «Bahía-Caleta»– y 
que constituían el centro de una intensa actividad comercial, servirían de asiento de las de-
fensas y otras construcciones medievales. Además, la ciudad presentaría unas extraordina-
rias defensas naturales al encontrase en el punto más estrecho del istmo y al estar protegida 
por las aguas de la Bahía, ya que el extremo oriental de dicho canal no se encontraba com-
pletamente cegado (CAVILLA: 2005, 26-28; CAVILLA: 2008, 27-28).  
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Durante la campaña 1992-1994 se detectaron otras edificaciones, éstas del periodo al-
mohade, que se encuentran asentadas sobre el graderío del teatro a la altura de la praecinc-
tio de separación entre la media y la ima cauea. Estas construcciones se asientan sobre un 
potente relleno de color pardo-grisáceo, en el cual se pudo recuperar abundante material 
cerámico musulmán de los siglos XI, XII y XIII, con la finalidad de cubrir la hondonada 
creada por la cauea del teatro y allanar el terreno para el posterior desarrollo de la ciudad en 
el siglo XIII. Posteriormente, sobre este mismo relleno se levantan las primeras edificaciones 
cristianas bajomedievales, destruyendo las de época musulmana. Además, en este relleno se 
detectó material romano de variada cronología y procedente de zonas de necrópolis (lápidas 
funerarias, cerámica propia de ajuares funerarios, terracotas, monedas termoalteradas...), lo que 
se explica por la remoción de tierras con posible procedencia de áreas funerarias, conllevando 
una destrucción extrema de dicha zona (CAVILLA: 2005, 42). 
La ubicación de estas viviendas musulmanas frente a los uomitoria de acceso a la galería 
anular de la summa cauea, permitiría a sus moradores el aprovechamiento de ésta como área 
de almacén y vertedero. Así, en la campaña de 1992-1994 y en los sectores XI y XII de dicha 
galería, se excavó una fosa, con 4 m de largo y 2 de ancho, que rompía el nivel primitivo del 
pavimento y la roca natural, y que fue utilizada como vertedero, encontrándose numerosos res-
tos óseos, de malacofauna y abundante material cerámico almohade. El relleno, bastante altera-
do por la afluencia de cerámicas de variada cronología, que prácticamente colmata a la galería, 
se explica por el vertido de detritos que progresivamente irían cubriendo el graderío, y que 
permitirían levantar edificaciones modernas (CAVILLA: 2005, 43). 
Resaltar que estas construcciones se han podido estudiar en otras campañas de excava-
ción del teatro. Así, en el año 2000 y en la antigua cuadra de caballerizas situada al oeste 
del patio de la Posada del Mesón, en la esquina del edificio romano, han aparecido restos 
de una vivienda que se encuentra frente a la entrada occidental a la galería anular (antiguo 
aditus). Concretamente se han documentado dos muros, uno orientado a la entrada de dicha 
galería, el segundo perpendicular al primero, y un pozo. Los muros, correspondientes a la 
cimentación de la vivienda, presentan dos hiladas de sillares reaprovechados de piedra ostio-
nera, contando el más cercano a la galería anular con dos filas de sillares con pequeños ripios 
entre las mismas en cada una de sus hiladas. La construcción y el abandono de esta vivienda 
se datan en la primera mitad del siglo XI, por los restos cerámicos que aparecen incrustados 
entre los sillares de la cimentación y que colmatan el pozo negro, respectivamente.  
En el año 2001 se detectó la cimentación de otra vivienda situada en la zona occidental 
del graderío y de la que se conserva un tramo de 3,20 m de largo y 0,90 m de altura, y que se 
interna, tomando dirección N-S, bajo los cimientos de la Contaduría Eclesiástica. 
En los años 2005 y 2006 se realizó un sondeo en el inmueble n.º 13 de la calle Mesón, 
con el objetivo de establecer la cota a la que se encuentra la orchestra del teatro, conocer su 
estado de conservación y obtener una estratigrafía detallada de los niveles arqueológicos 
que la cubren. Con dicha intervención se pudo generar una secuencia ocupacional del Me-
dievo que ofrecía signos de un aprovechamiento generalizado de la zona en esas fechas. 
Se ha documentado que el pavimento de la orchestra pudo ser expoliado en una fecha 
muy inmediata al abandono del uso original del edificio, y no en época musulmana. Sobre 
la orchestra y las primeras gradas del teatro se acumuló progresivamente un relleno de tie-
rra hasta alcanzar, hacia el siglo X, una altura aproximada de un metro. Sería ahora, en el 
periodo califal, cuando empieza a reaprovecharse el edificio romano, aunque con un carác-




tura constructiva. Las primeras construcciones musulmanas se darían en el periodo taifa-
almorávide, mientras que el aprovechamiento del graderío seguiría en la época almohade 
con el derribo de las construcciones de los siglos XI-XII, y la sucesiva elevación del suelo 
originario de la orchestra para permitir el asiento y, sobre todo, una mayor amplitud para 
las nuevas construcciones.  
Las excavaciones realizadas en el denominado «solar de Carpio», junto al arco de los Blan-
cos y en la zona del parascaenium oriental del teatro, han documentado que la muralla medie-
val, tradicionalmente asociada a la obra de Alfonso X, se asienta sobre otra musulmana, fechada 
entre finales del siglo XI y principios del XII. Se trata de una muralla levantada con sillares de 
piedra ostionera, adaptándose a la pendiente del terreno. La técnica edilicia recuerda a un apare-
jo a soga y tizón, pero carece de la regularidad de las obras califales, pues los sillares están 
aprovechados de construcciones romanas, no existiendo una distribución regular en cada una de 
las hiladas. También se hace uso de lajas de piedra y ripios para mantener su regularidad y tra-
bar a «hueso» los sillares. Las hiladas conservadas se asientan sobre una zarpa de un solo es-
calón que sobresale unos 0,20 m (CAVILLA: 2005, 44-48). 
Igualmente, las intervenciones arqueológicas en el sector oriental del graderío, junto a la 
esquina de la Guardería Municipal, han dejado al descubierto una obra de mampostería a base 
de argamasa y piedra ostionera perteneciente al ángulo interior del cubo suroeste del «Castillo 
de la Villa» (CAVILLA: 2005, 43), la fortaleza cristiana que tiene su origen en el denominado 
«castillo del teatro», mencionado en las fuentes árabes, y que en dirección al Arco de los Blan-
cos, sería remodelado y ampliado con la conquista cristiana (FRESNADILLO: 1989, 21-22). 
 
3. Completando un puzzle. Recientes hallazgos de la ocupación medieval 
 
Las actuaciones arqueológicas previstas en el proyecto actual, que comenzó, como ya 
hemos indicado en octubre del pasado año y que se seguirán llevando a cabo a lo largo de todo 
el 2011, están supeditadas a las obras de emergencia realizadas en la zona para la consolidación 
de las edificaciones situadas en la parte baja de la ima cavea y de la orchestra. Dada la singula-
ridad del entorno del monumento y lo inusual de la obra sobre los edificios, se hace también 
peculiar el desarrollo de las actividades arqueológicas, que se plantean falseadas atendiendo a 
las necesidades del proyecto de obra (YANES y COBO: en prensa). 
Esta actividad arqueológica consiste en la excavación en diversos puntos del área interior 
del Teatro Romano de Cádiz, estando ello supeditado a la liberación de terreno para permitir el 
desarrollo de las obras de emergencia previstas. La potencialidad de esta zona nos ha per-
mitido recuperar parte de la secuencia estratigráfica -tanto moderna como medieval- de 
colmatación del edificio de espectáculos tras su abandono, la cual ha sido ya casi totalmen-
te excavada por intervenciones anteriores como hemos visto anteriormente, siendo éste el 
único punto del Teatro Romano donde aún se conservan evidencias sedimentarias de la 
secuencia post-clásica del edificio, y por tanto, nuestra última oportunidad para rescatar 
información de esta horquilla cronológica. 
Como comienzo de este proyecto, se inició la excavación de los restos de la berma de 
protección reservada junto al inmueble conocido como Pay-Pay (Fig. 3), denominado por 
nosotros Sector 1, en la zona norte del teatro y sobre lo que sería la antigua orchestra y 
parte de la cavea. Este ambiente excavado se extendería hacia la zona oeste de los edificios, 
entrando ya en nuestro Sector 2, correspondiente a la pared del edificio colindante del nue-
vo Centro de Interpretación del monumento. 
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Estos trabajos arqueológicos no han tardado en dar sus frutos, siendo patente, prácti-
camente desde el inicio de nuestras excavaciones, la presencia de cerámica medieval, loca-
lizada en rellenos y estratos de colmatación. En líneas generales, localizamos en esta zona 
de excavación niveles de época contemporánea, principalmente arranques de estructuras 
murarias y cimentaciones de los edificios expropiados a partir de los años ochenta para la 
recuperación de las zonas del teatro liberadas hasta la fecha. Así mismo, también encon-
tramos varias fosas contemporáneas realizadas en las distintas fases de actuación sobre el 
teatro, y rellenas con material diverso. Con respecto a niveles modernos, se han excavado 
cuatro pozos con brocales irregulares y dos momentos constructivos y de uso, que cortan 
tanto estratos como las estructuras de época medieval. 
Fig. 3. Vista aérea del Teatro Romano de Cádiz con localización en rojo de la zona intervenida 
 
3.1 Estructuras recientemente exhumadas 
 
Hasta el momento hemos documentado un primer nivel de colmatación y derrumbe de 
época musulmana de una gran potencia (de 55 a 65 cm) y con abundante material cerámico 
almohade (Fig. 4), que se apoyaría sobre unos muros fechados en la primera mitad del siglo 
XIII por los materiales asociados, interpretados como unidades constructivas asociadas a un 
primer suelo de ocupación de este periodo. En total, contamos con tres muros, uno de ellos 
el perimetral por su mayor anchura (supera los 60 cm), todos ellos arrasados sin definir 
estancias completas, además de estar algunos de ellos seccionados por los pozos modernos 
citados con anterioridad (Fig. 5). Diversos estudios previos han valorado el uso de estas 
viviendas almohades y el aprovechamiento de la galería anular del teatro romano como 




Fig. 4. Detalle de los niveles de colmatación sobre las estructuras del siglo XII, con materiales almohades 
 
Estas edificaciones se asientan sobre un potente relleno de nivelación con gran canti-
dad de material cerámico almohade, también de principios del siglo XIII, lo que nos indica 
un periodo de uso de estas estancias no demasiado prolongado. 
Una vez eliminados los estratos de nivelación, utilizados para allanar el terreno y cons-
truir este espacio de ocupación, documentamos un segundo paquete estratigráfico, no tan 
potente (unos 20- 25 cm de potencia), asociado también con material cerámico almohade, 
que se apoya sobre un segundo nivel de ocupación, este ya fechado en la segunda mitad del 
siglo XII, igualmente datado por el material que hemos podido recuperar, pero que en este 
caso no ha dejado muestras edilicias de ningún tipo, por lo que tal vez se trate de alguna zona 
de trabajo al aire libre o de paso del mencionado Castillo de la Villa. Bajo éste, aparece un 
segundo relleno de nivelación con diverso material relacionado, detectándose ya aquí algunos 
restos de época romana, debido seguramente, a la utilización de tierras extraídas de la zona 
para la nivelación de parte de la hondonada de la cavea del teatro. 
En el llamado Sector 2, hemos podido localizar también un muro que se encuentra en la 
parte central del mismo, arrancando de la pared del Centro de Interpretación con una orien-
tación de unos 15º NE, justo al final del cuarto pozo moderno localizado (Fig. 6). En un 
principio se pensó que se trataba de una estructura constructiva de cronología moderna, e 
incluso del posible uso de las piedras del pozo para la construcción del mismo. Sin embar-
go, tanto estratigráficamente como por el estudio de sus materiales, pudimos observar por 
la diferencia mínima de cotas que la datación posterior correspondía al pozo moderno, 
mientras que el muro aparecía al final de la construcción de éste y además estaba trabado 
con materiales almohades, correspondiendo también al siglo XII-XIII. Además, en su cons-
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trucción se habían reutilizado materiales marmóreos del teatro, en un momento en el que 
todavía piezas de tamaño significativo continuaban diseminadas por la zona, por lo que se 
podían aprovechar para las nuevas construcciones. Este muro correspondería con el segundo 
suelo de ocupación localizado, que en su zona más occidental, ya en el sector 1, se caracteri-
za por ser un área abierta, seguramente de trabajo al aire libre. 
Fig. 5. Excavaciones del sector 1 con la localización de las unidades murarias almohades y 
su posible restitución en planta 
 
Esta correlación de estructuras sugiere plantear un intenso uso de la zona nivelada del 
interior del teatro durante el periodo islámico de la ciudad, con viviendas y espacios de uso 
doméstico de diferente índole. Sobre el teatro se apoyó parte del núcleo urbano, que nos ha 
dejado una limitada, pero al mismo tiempo rica información sobre la continuidad de la vida 
del monumento y su reutilización permanente durante todo el periodo medieval.  
 
3.2 La cultura material del Cádiz islámico a la luz de los nuevos hallazgos  
 
Estas excavaciones han proporcionado hasta la fecha materiales islámicos de diversa 
naturaleza y cronología, principalmente almohades, si bien esperamos que a medida que 
avancen los trabajos arqueológicos, se amplíe nuestra información sobre esta fase, siendo 
los datos presentados aquí totalmente preliminares. 
Por otro lado y atendiendo a una clasificación de la cerámica según series funcionales, 
la cerámica de cocina está representada por cazuelas y ollas. Abundan las cazuelas de «cos-
tillas» y los recipientes de forma hemisférica con borde exvasado y pequeños apéndices apli-
cados con impresiones digitales, ambos tipos con una cubierta vítrea de impermeabilización 
melada. Otras cazuelas bizcochadas, presentan una base convexa muy acusada y con marcada 
carena, cuerpo de paredes rectas verticales, borde engrosado y dos asas. El tipo más frecuente 
de olla es un recipiente de base convexa, cuerpo globular achatado, cuello cilíndrico de pare-
des bajas, borde recto con engrosamiento exterior y dos asas, pudiendo aparecer con o sin 





Fig 6. Vista general del cuarto pozo, de cronología moderna, y el muro almohade localiza-
do bajo la estructura circular 
 
Cántaros, orzas y tinajas son las formas pertenecientes a la cerámica de almacenamien-
to. Destacan los cántaros de cuerpo ovoide o piriforme, cuello cilíndrico o ligeramente 
troncocónico de paredes altas y borde recto engrosado o con una flexión externa a modo de 
bocina, y con la característica decoración pintada de trazos digitales de óxido de hierro o 
manganeso. Aparecen pequeñas orzas de cuerpo bitroncocónico y grandes ejemplares de base 
convexa, carena en la unión con el cuerpo, que es globular y achatado, y borde exvasado y 
con engrosamiento de sección triangular, y dos asas. Junto a las grandes tinajas de almace-
namiento, tenemos las tinajas de abluciones con una rica decoración que combina motivos 
estampillados, incisos y excisos con temas epigráficos, vegetales y geométricos (Fig. 7). 
Dentro de la vajilla de mesa, contamos con ataifores, jarritas/os, jarros y redomas. 
Formas muy representativas de la región suroccidental de al-Andalus son los ataifores ca-
renados con una decoración pintada en negro de manganeso de simples trazos o semicírcu-
los secantes, mientras que otros motivos, de una mayor complejidad, combinan diseños 
epigráficos, vegetales y geométricos; también se documentan las jarritas de «paredes finas» 
y los jarros con pitorro vertedor. 
Anafes y candiles son las formas adscritas a la serie de contenedores de fuego. Apare-
cen anafes de doble cámara con un parrilla en forma de cúpula con orificios circulares, y 
anafes de cámara única con base convexa con tres apéndices aplicados de forma cónica a 
modo de pies, por lo que estas formas también son conocidas con el calificativo de «trípo-
des», cuerpo de paredes rectas divergentes y borde recto engrosado, pudiendo estar recorri-
das las paredes del cuerpo por grupos de nervios de sección triangular. Se documentan can-
diles de piquera alargada con paredes rectas y aristas muy marcadas, cazoleta cerrada de 
escaso diámetro y forma bitroncocónica, gollete de paredes curvadas al exterior y con bor-
de recto, y asa dorsal, la mayoría bizcochados o bien con una decoración de cuerda seca 
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parcial (Fig. 8). Este tipo de candiles convive con modelos característicos de época almo-
hade, como son los candiles de cazoleta abierta y los ejemplares de pie alto. 
Fig. 7. Fragmentos de brocal (arriba) y tinajas con decoración estampillada (en medio y abajo)  
 
Otras formas cerámicas son los grandes alcadafes de base plana, cuerpo troncocónico 
invertido y borde recto con engrosamiento exterior de sección semicircular, con sus paredes 
internas alisadas y con un baño de almagra. También, se han documentado bacines con 
decoración de cuerda seca total, brocales de pozo con decoración estampillada y tapaderas 
de base plana, cuerpo de paredes abiertas con la superficie exterior cóncava, borde escasa-
mente indiferenciado y asidero central, además de tapaderas cóncavas con cuerpo hemisfé-
rico y asidero anular de forma troncocónica invertida, la mayoría simplemente vidriadas, 
mientras que algunas disponen de una decoración incisa de motivos vegetales muy es-
quemáticos bajo la cubierta vítrea. 
Por último, dentro de los objetos de uso lúdico, se registran fichas de juego, miniaturas 
en forma de jarros y piletas de abluciones, y una figurita en forma de tortuga, que parece 




En conclusión, destacamos todo este material relacionado con dos momentos de ocupación, 
ambos incluidos en el periodo almohade, enmarcados entre la segunda mitad del siglo XII y la 
primera mitad del XIII, destacando la existencia de estructuras murarias en ambos. 




Aunque las excavaciones arqueológicas de esta zona del Teatro Romano aún continúan 
en proceso, consideramos de interés los resultados obtenidos hasta ahora, sobre todo a tenor 
de la escasa información que se tiene en general sobre los restos del Cádiz medieval, resu-
mida en paquetes de materiales muebles descontextualizados en algunos solares del Barrio 
del Pópulo y del de Santa María, y en hallazgos singulares aislados, como el conocido capi-
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